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[OPINIÓN GRÁFICA]

opinión

SITUACIONES ADVERSAS.

Los ejes temáticos actuales

HACE 25 AÑOS
El panameño Hilario Zapata, campeón mundial de
los pesos minimoscas, fue elegido por el Consejo
Mundial de Boxeo como el boxeador del año 1980.

CONDICIONES.

Un ambiente adecuado para el desarrollo intelectual

“ Enhorabuena al actual gobierno por haber retomado
una iniciativa que tuvo su retorno durante la administración del
presidente Balladares y que lamentablemente se descontinuó
durante la administración de la presidenta Moscoso”.

Luis Cubilla Ríos
primeras becas para doctorados y
postdoctorados en las ciencias na-
turales básicas y aplicadas. Y es que
esta iniciativa tiene entre sus ob-
jetivos mejorar los niveles de la en-
señanza superior (y por consecuen-
cia lógica, los otros niveles de la
educación) y de investigación con el
fin de hacer más competitivo nues-
tro país en todos los niveles.

Los que regresan con altos grados
académicos y entrenamiento de los
mejores centros educativos, grupos
de trabajo e institutos científicos a
nivel mundial y que constituyen la
élite intelectual a la que hace re-
ferencia el Sr. Eisenmann, más que
un foro lo que necesitan es de con-
diciones óptimas para el desarrollo
de sus ideas y la puesta en práctica
de sus conocimientos a corto, me-
diano y largo plazo de forma tal que

puedan transferir sus conocimien-
tos y destrezas a las nuevas gene-
raciones propiciando de este modo
una nueva generación de paname-
ños con mentalidades más críticas y
produc tivas.

Lamentablemente esta no es la at-
mósfera que les recibe. Ya sea que
hayan obtenido su título a través de
las becas que otorga la Senacyt o de
alguna fuente de cooperación inter-
nacional, lo que suelen encontrar es
un sinnúmero de dificultades labo-
rales si tienen la suerte de contar
con un trabajo. Aquellos que por
razones profesionales ya formaban
parte de estructuras gubernamen-
tales llámense universidades, insti-
tutos de investigación, dependen-
cias de salud y otros, al regresar,
tienen que sobrellevar las anticua-
das reglas del proteccionismo gru-

pal, las deficiencias de un sistema
no basado en méritos, en el cual son
en general más valiosas las influen-
cias que las capacidades individua-
les, un sistema anacrónico que de
no cambiar condenará a la nación a
la mediocridad permanente. A me-
nos que posean influencias políti-
cas, no serán considerados para
ocupar las posiciones desde las cua-
les podrían rendir mayores benefi-
cios a las instituciones a las que per-
tenecen y como consecuencia el
país. Por otro lado, aquellos que no
pertenecen a ninguna estructura
tendrán mayores dificultades aún.
El proteccionismo institucionaliza-
do les impide obtener plazas de tra-
bajo y cuando por azar de la vida las
obtienen, otros se encargan de que
se frustren y terminen buscando
otros países u otros horizontes don-
de echar raíces y donde se valorice
su formación en justa medida. Así
pues, reciben salarios más bajos que
otro personal menos calificado, no
obtienen promoción, lo que como
consecuencia deriva en un ambien-

te inadecuado para poner en prác-
tica sus conocimientos, generar
nuevas ideas y productos. Conozco
de casos en que personal con la más
alta preparación, incluso postdoc-
torado, se ha visto en la necesidad
de abandonar el país por no tener
eco en las instituciones en que tra-
bajan o por no haber sido del agra-
do, ya sea de sus superiores o co-
legas. Y es aquí donde el gobierno
central debe adoptar estrategias no-
vedosas para evitar que estos pro-
fesionales, que formarían parte de
élites intelectuales, migren a otras
regiones donde poseer estas carac-
terísticas es muy deseable y muy
bien recompensado.

Hagamos los correctivos para que
la generación de intelectuales por
venir y los ya existentes puedan, en
un entorno favorable, rendir lo me-
jor de sí para el beneficio de todos
los panameños y panameñas.

El autor es doctor en química orgánica y docente
universitario

E
l “¡por fin! ... pero falta” del
Sr. Eisenmann Jr., publica-
do en La Prensa del 25 de
noviembre me ha recorda-

do un artículo escrito por mí y pu-
blicado en este mismo diario el 24 de
septiembre de 2002 y que tenía por
título “Ajustar la educación a un
mundo globalizado”. En este desta-
caba la necesidad de la formación del
recurso humano al más alto nivel y
describía cómo agencias internacio-
nales contribuyen a lograr este pro-
pósito. Enhorabuena al actual go-
bierno por haber retomado una
iniciativa que tuvo su retorno duran-
te la administración del presidente
Balladares y que lamentablemente se
descontinuó durante la administra-
ción de la presidenta Moscoso.

De esta forma la Senacyt le ha da-
do un nuevo impulso al desarrollo
de la ciencia y tecnología en nuestro
país durante esta administración, ya
que el año pasado se otorgaron las

Carlos Iván Zúñiga Guardia
mares. Allí golpeó a las islas Ca-
narias, en particular a Santa Cruz
de Tenerife.

Los gobiernos europeos y los que
tienen su territorio colindando con
el Mediterráneo adoptaron un có-
digo contra el terrorismo, sin pre-
cisar qué es el terrorismo. No se
pudo lograr la definición exacta
porque lo que ocurre en Irak, para
algunos es terrorismo pero para
otros es resistencia a los invasores.

En otro sitio, científicos estudian
el calentamiento global y denuncia-
ron algo tremendo: los cambios cli-
máticos actuales son los más pro-
fundos de los últimos cinco mil
años. Lo lamentable es que en gran
medida los males climáticos son
consecuencia del desarrollo indus-
trial. Está visto que el petróleo, el
carbón y los gases van alimentando
el desarrollo al mismo ritmo en que
saturan el ambiente y al ser huma-
no de daños irreversibles.

Los ejes temáticos relativos a la
vida política nacional han sido va-
riados. Es controvertida la integra-
ción de una comisión evaluadora,

de múltiples colores, dedocrática
que purificará nombres para ocu-
par cargos en la Corte Suprema de
Justicia. Pero en esto impera la
ingenuidad. En primer lugar, en es-
te país todo o casi todo está po-
litizado y resulta difícil una actua-
ción independiente.

En segundo lugar lo que debe pre-
valecer en la selección de los fu-
turos magistrados es la calidad hu-
mana del escogido. El poder
nominador actual sería venturoso
si se escoge siempre a un jurista
idóneo -moral y académicamente
irreprochable- de trayectoria públi-
ca y privada encomiable. Se trata
del ejercicio de una facultad que la
Constitución Nacional asigna al
Ejecutivo y al Legislativo, los dos
órganos representativos del man-
dato popular, y de la discreción y
sentido cívico del gobernante de-
pende el éxito de la designación.

Las comisiones como actores
ad-hoc no pueden rivalizar con el
poder presidencial. Ni siquiera se
compite en aquellas designaciones
que constitucionalmente se le en-

comiendan a un órgano del Estado.
¿Conoce Ud., estimado lector a al-
gún contralor general que no haya
sido escogido por el Presidente de la
República a pesar de que este fun-
cionario es de designación exclusiva
de la Asamblea Nacional? La volun-
tad presidencial se desliza silencio-
samente y al final se concreta en las
candidaturas surgidas fuera del re-
gazo legislativo.

El resto es ingenuidad. Este mismo
argumento puede enderezarse para
apreciar la designación del próximo
Defensor del Pueblo y por supuesto
de los magistrados sujetos a
reemplazo.

La designación de los próximos
magistrados de la Corte Suprema de
Justicia es responsabilidad política y
constitucional del Presidente de la
República y el acierto o desacierto
de la designación no es de la res-
ponsabilidad legal de comisión al-
guna. La realidad íntima es que la
voluntad del Presidente de la Repú-
blica prevalecerá y es suya, por tanto
toda responsabilidad, todo aplauso o
toda censura.

Otro eje temático pasa por el des-
pacho de Winston Spadafora. El
significado sin duda oprobioso de la
decisión de Estados Unidos debe
obligar al Gobierno panameño a pe-
dir una explicación por tratarse de
un magistrado de la Corte Suprema
de Justicia en ejercicio.

No se trata de un ciudadano cual-
quiera. Es integrante de un órgano
del Estado.

El gobierno del norte no puede
disparar en este caso contra la re-
putación de un alto funcionario del
gobierno sin explicar su proceder.
Las normas de la diplomacia que
descansan en los respetos institu-
cionales exigen una aclaración
o fi c i a l .

El gobierno de Bush no puede an-
dar como Chávez disparando a su
placer a izquierda y derecha, muy
impunemente.

He aquí, los ejes temáticos de la
hora actual.

E
l diálogo del Seguro Social
ha acuñado muchos con-
juntos de palabras. Uno de
ellos es el llamado “eje te-

mático”. Por temporadas priman al-
gunas palabras. El vocablo “proble-
mática” tuvo su esplendor. El
expositor abría una amplia ventana
para los snobismos. Durante 21 años
padecimos la invocación del término
“el proceso”. Ahora está un poco des-
teñido, pero fue tal su plenitud y su
contagio que los niños en las escue-
las y los militares en los cuarteles al
cantar el Himno Nacional decían “el
proceso acaricia tus lares”.

La semana que termina ha sido ri-
ca en los referidos ejes temáticos.
Unos mundiales, otros locales. En
el campo exterior las preocupacio-
nes humanas no cesan. El espanto
en los habitantes de las Canarias no
logra fatigarse. Una tormenta, hu-
racán mismo, sin precedentes, se
distanció del Atlántico Caribe y su-
bió a la cresta del océano o de los

El autor es abogado y ex rector de la Universidad
de Panamá


